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Introducción
En pocas ocasiones se había abordado una publicación sobre los temas que trata este
número monográfico: naturaleza, diseño e innovación. Igual de inhabitual ha sido re-
unir a autores influyentes en sus respectivos campos y reflexionar sobre el título pro-
puesto. Pero quizá la mayor particularidad y riqueza de este número la encontramos en
la visión del diseño desde campos científicos tan diversos pero coincidentes en el punto
de partida —la naturaleza común a todos— hacia la innovación —necesaria también
para todos.
Los momentos de crisis, como éste en que nos encontramos actualmente, han sido
históricamente momentos de cambio que requieren abandonar referentes y buscar nue-
vos parámetros de comportamiento.
En cualquier caso, se precisa una visión global desde una nueva óptica. Si se puede
hablar de una crisis en el diseño, es por el agotamiento de los propios modelos indus-
triales, sociales, de consumo, creativos y por lo tanto culturales.
La renovación, o simplemente la nueva óptica, puede venir dada por la propia com-
plejidad que el diseño ha ido creando al estar, cada vez más, interrelacionado con dife-
rentes ciencias y que, con su corta pero constante evolución, ha generado toda una red
de conocimientos entre el mundo tecnológico y empresarial, sociológico, de la comuni-
cación, de la ciencia y los materiales, etc.
Curiosamente, el diseño, que surge como una disciplina interdisciplinar, de carácter
horizontal, ha ido creciendo verticalmente con el desarrollo de cada una de las áreas en
que se ha apoyado o sobre las que ha influido.
Es desde los flujos del conocimiento de esa red desde donde se puede releer el propio
diseño como forma de entender y proponer el entorno artificial del ser humano.
Y es que, si la función del diseñador es romper fronteras y límites, su ámbito cultu-
ral y de conocimiento debe igualmente ampliarse. Por esta razón se abre la opinión
sobre el diseño como factor de innovación a personas de diferentes campos científicos
desde el común denominador de la naturaleza: los físicos hablan de innovación, los
biólogos hablan de diseño, los teóricos del diseño hablan de naturaleza, los ingenieros y
diseñadores se basan en la naturaleza buscando nuevas soluciones.
De esta forma, empezaremos este número monográfico por la revisión de lo que ha
sido el proceso desde la naturaleza a la innovación, a través de la técnica y, por lo tanto,
del diseño. Con esta motivación, el primer bloque, que llamaremos de aproximaciones
históricas, incluye, por una parte, los antecedentes recogidos por los profesores Yves
Coineau y Biruta Kresling, donde plantean una enumeración de hitos en la historia de
la ciencia y la técnica en los que se tiene conocimiento de la observación previa en dife-
rentes sistemas de la naturaleza. Por otra parte, la investigadora Silvia Pizzocaro recoge
la evolución del pensamiento que ha ido relacionando la biología con la tecnología y
sus implicaciones en los objetos artificiales, desde Darwin hasta Basalla, pasando por el
mismo Moles o Steadman.
El siguiente bloque lo representarían las aproximaciones filosófico-culturales sobre
la relación diseño y naturaleza. Por un lado, Gillo Dorfles plantea el diseño como inter-
face entre lo natural y lo artificial, mientras que Ezio Manzini hace un exhaustivo reco-
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rrido de las interacciones entre la naturaleza y la cultura, especialmente aquellas que
afectan a los ambientes artificiales creando una nueva ecología.
El apartado de las aproximaciones a los fundamentos físico-filosóficos lo iniciaría
Werner Nachtigall con reflexiones sobre el diseño biológico, sistemas de analogías fun-
cionales, problemas de energía y soluciones constructivas.
Por otro lado, frente al estructuralismo de Alexander en Síntesis de la forma y de
Stevens en Patrones y pautas en la naturaleza, Hermann Haken plantea la fenomenolo-
gía de la sinergia no sólo para el entendimiento de los sistemas autoorganizativos en la
naturaleza, sino para el análisis del caos, aportando una nueva visión de la compleji-
dad interrelacionada de la naturaleza. Con esta óptica se ha podido conocer más en
profundidad desde la teoría de las decisiones (y no olvidemos que todo proceso de dise-
ño es una cadena de toma de decisiones) hasta la inteligencia artificial en sus funciones
de recognición, para presentar un nuevo concepto de innovación desde el campo de la
sinergia física.
El cuarto bloque viene conformado por las aproximaciones que hemos llamado
metodológico-proyectuales, en las que se nos presentan diferentes realizaciones con sus
correspondientes procedimientos de investigación y aplicación.
El principio de construcción ligera, ampliamente experimentado en la arquitectura,
nos es expuesto por Jürgen Hennicke sugiriendo observaciones, clasificaciones y meto-
dologías que pueden ser extrapolables al campo del diseño industrial, donde el concep-
to de ligereza todavía está por desarrollar.
Carmelo Di Bartolo lleva a la metodología biónica a interesarse por la interacción
entre el ambiente y los materiales con los que están hechos los objetos. Utiliza para
ilustrar la riqueza conceptual y la carga innovadora de esta metodología el proyectar la
protección en su más variada acepción: la protección de los agentes atmosféricos, de
partes del cuerpo humano, protecciones de la contaminación acústica, etc.
Los ciclos de vida naturales son utilizados por Eduardo Sesti para proyectar o ges-
tionar la complejidad fenomenológica del nacimiento, crecimiento y muerte de un pro-
ducto, estableciendo un sistema de valores con criterios ecológicos y económicos.
A modo de conclusión, el editor de este número repasa algunos conceptos elemen-
tales para plantear un esquema metodológico, intentando articular posibles herramien-
tas de trabajo, haciendo operativa la propia teoría sin más pretensión que sugerir la
experimentación del mismo proceso, introduciendo y evidenciando factores de investi-
gación en la actividad proyectual.
De esta forma, vemos cómo se ponen en práctica algunos de los fundamentos ex-
puestos en los bloques anteriores, o, por el contrario, quedan denunciadas ciertas ac-
ciones por las posturas más críticas. En cualquier caso, se trata de provocar la reflexión
o el debate interno del lector, sea éste un curioso, profesional, docente o crítico, que le
haga revisar o replantear su forma de hacer y de ver, sugiriendo activar la relación entre
el diseño y la naturaleza como fuente de innovación.
Por último, valga este número monográfico como homenaje a Miguel Durán-Lori-
ga, que introdujo los primeros conocimientos de estas aproximaciones al diseño desde
su revista La Arquitectura de la Naturaleza a mediados de los setenta.
Gabriel Songel
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